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Resumen:
En este trabajo se presentan los resultados sobre los procesos de modelado identificados en un conjunto de vasos cinerarios y platos-
tapadera procedentes de la necrópolis de incineración del Pi de la Lliura (Vidreres, Girona, c. 1017-739 cal. ANE). El reconocimiento de las 
trazas de fabricación ha permitido documentar dos secuencias de modelado de cerámicas y analizar varias cuestiones vinculadas con la 
relación entre los procesos de modelado y el tipo de recipientes (urnas, platos-tapadera y una pátera), la extensión temporal de las técnicas 
de modelado identificadas y si había o no una relación entre estas ‘formas de hacer’ y la edad de los individuos incinerados. Estos resultados 
permiten ampliar el conocimiento sobre las prácticas técnicas de la comunidad o comunidades que utilizaron esta necrópolis para enterrar 
a sus muertos y sobre el papel de los productos cerámicos en el ámbito de las prácticas funerarias desarrolladas por esas comunidades.

Palabras clave: tecnología cerámica, trazas de fabricación, formas de hacer, campos de urnas, Bronce Final.

AbstRAct:
This paper presents the results on the forming processes identified in several cinerary urns and pottery lids from the cremation cemetery of 
El Pi de la Lliura (Vidreres, Girona, c. 1017-739 cal BCE). The recognition of ceramic macro-traces allowed us to identify two pottery 
forming sequences and analyse several issues concerning the relationship between the forming techniques and the types of vessels (cinerary 
urns, pottery lids and one patera), the time-span of these ways of doing and whether or not there was a relationship between the two forming 
processes and the age of the individuals buried. These results provide new insights into the technical practices of the community who used 
this cemetery to bury their deceased members and the role of ceramic vessels on the funerary practices performed in this cemetery.

Key words: pottery technology, manufacturing traces, technical know-how, urnfields, Late Bronze Age.
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A partir de la segunda mitad del II milenio cal. ANE, 
y en el marco de una serie de profundas transformaciones 
en las estructuras sociales, económicas e ideológicas que 
acabaron por afectar al conjunto de Europa, se produce la 
incorporación de nuevas prácticas funerarias donde la in-
cineración se convierte en la costumbre predominante. 
Los cambios que se introducen con esta práctica funeraria 
no solo afectan al tratamiento de los cuerpos sino tam-
bién comportaron cambios en las estructuras donde se 
depositaban los restos, en las concentraciones de estas 
estructuras en el espacio que a menudo constituyen ver-
daderas necrópolis (los campos de urnas), en el papel de 
los vasos cerámicos en esas prácticas funerarias o en las 
características de los elementos materiales que confor-
man el ajuar de acompañamiento de los difuntos (Ruiz 
Zapatero 1985; 2014; Neumaier 1995; 2006; De Mulder 
et al. 2008; Stig Sørensen y Rebay-Salisbury 2008; Ló-
pez Cachero 2011; Pons 2012; Fokkens y Harding 2013). 
En este marco general, sin embargo, existe una importan-
te variabilidad a escala regional y local de los rituales de 
enterramiento (Mazière et al. 2017; Teržan 1999), ha-
biéndose constatado así mismo la existencia de distintos 
focos y ritmos espacio-temporales en la adopción de esta 
nueva práctica (Capuzzo y Barceló 2015).

En el noreste de la península Ibérica todos estos cam-
bios, incluido el inicio de la práctica de las incineracio-
nes, se documentan a partir del 1200 cal. ANE, aunque 
existe un periodo de transición en la sustitución de las 
prácticas de las inhumaciones por las incineraciones en-
tre el 1000 y el 900 cal. ANE (Capuzzo y López Cachero 
2017). En esta zona, y como sucede en otras partes de 
Europa, la diversidad intrarregional afecta también a la 
arquitectura funeraria, a las diferencias en los ajuares de 
acompañamiento de los individuos o a las formas de los 
vasos cinerarios (López Cachero 2011; Pons 2012).

Entre los distintos elementos materiales que forman 
parte de los rituales de incineración de los cuerpos, cabe 
remarcar el papel que adquieren los vasos cerámicos. En 
efecto, si hasta ese momento la presencia de cerámica en 
contextos funerarios se interpreta como algo que forma 
parte del ajuar funerario, con la aparición de la necrópolis 
de incineración, el papel de los recipientes cerámicos se 
amplía y adquiere relevancia. A partir de entonces, los 
restos de los individuos incinerados habitualmente se de-
positarán en el interior de recipientes cerámicos, las ur-
nas cinerarias, que en muchos casos se sellan con otro 
vaso, los denominados platos-tapadera. Además, en las 
estructuras funerarias suele añadirse un número variable 

de vasos que forman parte del ajuar de los individuos de-
positados en esas estructuras. 

En general, la investigación sobre los vasos cerámicos 
utilizados en las necrópolis de incineración se ha centrado 
en determinar sus características morfológicas y métricas 
con el objetivo de definir tipologías que permitan establecer, 
fundamentalmente, hipótesis cronológicas y su vincu-
lación con los individuos incinerados (e.g. Carlús et al. 
2007; Castro 1994; López Cachero 2005). En cambio, 
son escasos los estudios que profundizan de manera rigu-
rosa en las diferentes etapas del proceso de producción 
de esos vasos.

En este trabajo se presentan los resultados del estudio 
de las técnicas de modelado de un amplio conjunto de 
vasos cinerarios y platos-tapadera documentados en la 
necrópolis de incineración del Pi de la Lliura (Vidreres, 
Girona, España). La realización de un extenso análisis 
traceológico ha permitido determinar los métodos de for-
mación de los vasos, lo que ha hecho posible abordar 
posteriormente cuestiones acerca de los modos de manu-
factura de las urnas y platos-tapadera, y la existencia o no 
de una relación entre las técnicas de fabricación y edad 
de los individuos incinerados. Se ha analizado asimismo 
si se utilizaron o no las mismas técnicas de fabricación en 
diferentes momentos de utilización de la necrópolis a 
partir de las tumbas que disponen de dataciones de radio-
carbono. La integración de los resultados obtenidos tam-
bién ha hecho posible ampliar el conocimiento sobre las 
‘formas de hacer’ de la comunidad o las comunidades 
que utilizaron esta necrópolis para depositar a sus muer-
tos y sobre el papel de los productos cerámicos en las 
prácticas funerarias desarrolladas.

LA NECRÓPOLIS DEL PI DE LA LLIURA

La necrópolis del Pi de la Lliura se encuentra en el 
municipio de Vidreres (Girona, España), en la parte más 
meridional de la Serralada Litoral, a 400-405 m s.n.m. 
(fig. 1, a). Se trata de una necrópolis de incineración del 
Bronce Final IIIb, fechada entre 1017-675 cal. ANE (1σ) 
(Pons y Solés 2008).

Durante los trabajos de excavación de la necrópolis, 
localizada en 1999 y excavada intermitentemente hasta 
2007, se documentaron 77 sepulturas y un total de 81 in-
dividuos incinerados. Sesenta y siete tumbas contenían un 
vaso cinerario de cerámica, la mayoría de los cuales esta-
ban cubiertos con un plato-tapadera, también de cerámica. 
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La mayor parte de las sepulturas (60) se concentraban en 
una pequeña explanada de 250 m2, mientras que el resto 
se situaba hacia el O a lo largo de unos 100 m (fig. 1, b-c). 
Además, se documentaron dos piras funerarias (ustrina y 
bustum) y tres estelas de delimitación y señalización del 
lugar (Pons y Solés 2002; 2004; 2008). 

Las sepulturas estaban formadas generalmente por 
una fosa simple, dentro de la cual se colocaba la urna con 
los restos óseos, muy ajustada al agujero. Sesenta y una 
de las sepulturas contenían una urna cineraria y una tapa-
dera, en dos sepulturas se utilizaron platos como contene-
dores cinerarios y cuatro sepulturas contenían dos urnas 
con sus respectivas tapaderas. Las diez sepulturas restantes 
no contenían ninguna urna. En siete tumbas se encon-
traron pequeños vasos de ofrenda o de acompañamiento 
y en ocho se recuperaron objetos personales fabricados 
en bronce, como agujas de cabeza enrollada o navajas de 
afeitar (Rovira 2008). Las estructuras estaban cubiertas 
por un pequeño montículo de tierra o de tierra y piedras 
y, a veces, tenían una piedra de señalización (Pons y So-
lés 2008; Subirà et al. 2012). 

Las urnas cinerarias están representadas por dos mor-
fotipos principales que corresponden a urnas de perfil 
bitroncocónico (forma U1) o globular (forma U3) y a ur-
nas bitroncocónicas con cuello diferenciado (forma U2), 
la mayoría de ellas de gran tamaño (fig. 2) (Pons y Solés 
2008). Las bases presentan una tipología variable, con 
fondos planos o cóncavos asociados a los distintos tipos 
de urnas, que a veces presentan un pequeño pie anular 
con la sola excepción de un caso con un pie alto (E15). 
La mayoría de las urnas están decoradas en la parte supe-
rior del cuerpo y en el cuello diferenciado con incisiones 
de tres o más trazos con los que forman composiciones 
de motivos geométricos. Esta técnica decorativa está 
bien documentada en el llamado grupo arqueológico de 
Bora Tuna-Pi de la Lliura, en el NE peninsular (Pons y 
Solés 2008; Pons 2012). En menor frecuencia se utilizó 
la decoración de bandas de líneas acanaladas y ocasional-
mente la incisa de doble trazo.

Los platos-tapadera corresponden a vasos abiertos de 
perfil mayoritariamente troncocónico, con paredes rectilí-
neas (forma P1) o convexas (forma P2) y con un fondo 

Fig. 1: Localización de la necrópolis del Pi de la Lliura (Vidreres, Girona) (a) y estructuras de los enterramientos de incineración (b y c).
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plano o cóncavo (fig. 2) (Pons y Solés 2008). Dentro de 
este grupo de vasos abiertos están las llamadas páteras, ca-
racterizadas por tener un borde reentrante (forma P3) y que 
se usaban como cubiertas o, en algún caso, como soportes 
en la base de las urnas (Pons y Solés 2008; García del Río 
y Pons 2014). La mayoría de estos vasos estaban decora-
dos con franjas de acanalados en toda su superficie interna.

La realización de un estudio petroarqueológico ha 
permitido constatar que en la producción de los recipien-
tes cerámicos de esta necrópolis se utilizaron dos tipos 

distintos de tierras que, en todo caso, se pueden encontrar 
sin dificultad en las proximidades de la misma, por lo que 
se ha propuesto que la hipótesis más probable es que se 
trate de producciones locales (Clop 2008). 

El estudio antropológico de los restos óseos depositados 
en los 47 vasos cinerarios localizados en 43 sepulturas 
determinó un NMI de 48 individuos (Subirà et al. 2012). 
Por rangos de edad, destaca la presencia de un impor-
tante número de individuos infantiles (n=19) y suba-
dultos (n=9), que en conjunto representan el 60,42% de 

Fig. 2: Principales formas cerámicas documentadas en El Pi de la Lliura: platos-tapadera con perfil troncocónico (a) o convexo (b), urnas 
bitroncocónicas (c) y urnas bitroncocónicas con cuello (d).

Fig. 3: Calibración de las dataciones de radiocarbono del Pi de la Lliura mediante el programa OxCal v.4.4.4 con la curva IntCal20 (Reimer 
et al. 2020) a 1σ y 2σ.
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la población estudiada. Además, se determinó la presencia 
de adultos (n=10) y de un cierto número de individuos in-
determinados (n=9). Cabe destacar que una de las urnas 
contenía los restos de un adulto y un perinatal (E78). Los 
restos de individuos infantiles de 0-6 años se depositaban so-
bre todo en urnas bitroncocónicas/globulares, mientras 
que las urnas con cuello diferenciado generalmente se uti-
lizaban para individuos infantiles de 7-12 años, subadultos 
o adultos, aunque con variaciones en sus dimensiones en 
función de su edad (García del Río y Pons 2014). 

La cronología absoluta de la necrópolis se ha deter-
minado a partir de la realización de dataciones radiocar-
bónicas de cinco tumbas con urnas de incineración (Pons 
y Solés 2008) (fig. 3). A partir de la calibración de estas 
dataciones, hemos realizado una modelización de la pro-
babilidad de los momentos de inicio y final del uso de la 
necrópolis. Los resultados obtenidos estiman su inicio 
entre 1105-917 cal. ANE a 1σ y entre 1308-837 cal. ANE 
a 2σ, mientras que su finalización se sitúa entre 786-616 
cal. ANE a 1σ y entre 797-366 cal. ANE a 2σ. El modelo 
realizado permite apreciar que la probabilidad del evento 
de inicio coincide con las dataciones de cada tumba 
mientras que la probabilidad del evento final es amplia y 
menos precisa al coincidir en la curva de calibración con 
la denominada “meseta de Hallstatt” (Capuzzo 2014). 

MATERIALES Y MÉTODO

MUESTRA ANALIZADA

En las 77 estructuras de enterramiento que confor-
man la necrópolis del Bronce Final del Pi de la Lliura se 
ha recuperado un total 152 recipientes cerámicos, de los 
que 112 corresponden a urnas, platos-tapadera y páteras 
(fig. 4) (Pons y Solés 2008). 

En general, tanto las urnas como los platos-tapadera 
se localizaron altamente fracturadas y deformadas por las 
presiones sufridas después de su deposición en las fosas 
(Lara 2008) (fig. 1, b-c). Su estado de conservación tam-
bién es desigual, habiendo recipientes prácticamente en-
teros o que tienen el perfil completo mientras que en 
otros casos solo conservan una parte de él (base, partes 
del cuerpo o del borde) sin que puedan llegar a relacio-
narse con ninguna forma concreta. Una parte importante 
de estos vasos, además, fueron recuperados durante la 
excavación mediante el uso de engasados y varias urnas 
también fueron posteriormente restauradas. La propia 

conservación de los recipientes y las actuaciones poste-
riores han limitado las posibilidades de analizar las trazas 
de modelado de una importante parte del conjunto cerá-
mico del Pi de la Lliura. 

De acuerdo con el grado de conservación actual de las 
urnas, platos-tapadera y páteras, se seleccionaron 34 reci-
pientes para analizar las trazas de fabricación que pudieran 
estar preservadas en las superficies internas y externas y 
dispusieran de varias fracturas transversales visibles. En 
total, se ha realizado el análisis traceológico de 14 urnas 
cinerarias (globulares, bitroncocónicas y con cuello), 19 
platos-tapadera y una pátera (fig. 4). Para este estudio, no 
se seleccionó ninguno de los vasos restaurados (n=13) por-
que solo se puede analizar la superficie exterior.

La muestra seleccionada procede de 20 estructuras 
funerarias, de las que dos corresponden a tumbas dobles 
y en una la urna contenía una incineración doble. En 13 
estructuras se ha analizado la urna cineraria y el plato-
tapadera, en seis estructuras solo se ha podido analizar el 
plato-tapadera (dos de ellos cinerarios) y en una estructu-
ra únicamente la urna.

Respecto a los individuos incinerados, los vasos cine-
rarios estudiados están vinculados a un perinatal, siete 
infantiles I (0-6 años), dos infantiles II (7-12 años), tres 
subadultos, cinco adultos y tres indeterminados. Tres de 
las estructuras incluidas en este estudio (E51, E53 y E59) 
fueron datadas en carbón (Pons y Solés 2008).

APROXIMACIÓN TECNOLÓGICA Y ANÁLISIS DE 
LAS TRAZAS DE FABRICACIÓN

Los procesos de modelado constituyen uno de los as-
pectos del proceso de fabricación a mano de los vasos 
cerámicos que permiten conocer las ‘maneras de hacer’, 
la transmisión del conocimiento vinculado con las prácti-
cas técnicas y los procesos de trabajo desarrollados en la 

Fig. 4: Total de recipientes identificados en la necrópolis del Pi de la 
Lliura y muestra de vasos analizada.
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producción cerámica. El aprendizaje de estas técnicas 
normalmente está asociado a una interacción cercana entre 
los aprendices y sus maestros/as a través de la observación 
y la práctica, lo que comporta que estas prácticas técnicas 
sean más resistentes a los cambios y más estables a lo largo 
del tiempo (Gosselain 2011; 2018; Calvo Trias y García 
Rosselló 2012; 2014; Roux et al. 2017; Roux 2019). 

En este estudio se ha considerado la determinación 
tanto de las técnicas de modelado primario (técnicas de 
formación, técnicas auxiliares, fases de construcción y 
reforzamiento) como las técnicas con las que se regulariza 
y se obtiene la forma final de los vasos (García Rosselló 
y Calvo Trias 2013). A partir de las técnicas de formación 
utilizadas en la confección de las partes esenciales que 
conforman cada vaso (base, cuerpo inferior, espalda/
cuerpo superior, cuello y borde), se han podido establecer 
las correspondientes secuencias o métodos de formación 
(Roux 2011; 2019).

La metodología que se ha utilizado para determinar 
estas técnicas se basa en el examen de las trazas vinculadas 
con el modelado de los vasos. Estas comprenden las irre-
gularidades en la topografía y la morfología de las superficies, 
las variaciones formales del perfil, los modos de ruptura y 
la estructura interna de los vasos en las fracturas transver-
sales (Livingstone Smith 2007; García Rosselló y Calvo 
Trias 2013; Cámara 2019). La observación de todas las tra-
zas se ha llevado a cabo mediante observación a ojo desnu-
do y con lupas binoculares de distintos aumentos (5x a 16x).

El registro de las trazas se basa en dos métodos que 
permiten, respectivamente, describir sistemáticamente 
las macro-trazas (García Rosselló y Calvo Trias 2013; 
2019) y la estructura interna de los vasos en el plano ra-
dial (Livingstone Smith 2007). Los registros han sido 
incorporados a una base de datos relacional que permite 
diferenciar entre los datos empíricos (trazas de fabrica-
ción) y su interpretación técnica (técnicas de formación). 
De forma paralela, se ha realizado el registro fotográfico 
de las trazas identificadas con una cámara digital alter-
nando dos objetivos, uno intermedio de 18-55 mm y uno 
macro de 90 mm. En total, en los 34 recipientes cerámicos 
analizados se han registrado 289 trazas de fabricación 
(tabla A, material suplementario). 

La interpretación de las técnicas se ha inferido poste-
riormente a partir de la correlación global de las trazas y 
su comparación con series de colecciones de referencia 
etnográficas y experimentales (García Rosselló y Calvo 
Trias 2013; 2019; Gelbert 2005; Lara 2017; Livingstone 
Smith 2007; Martineau 2000; Roux 2019; Rye 1981). 

ANÁLISIS ESTADÍSTICO

En el caso de los recipientes elaborados mediante el 
urdido de colombinos, se ha analizado si existen diferen-
cias cuantitativas en relación a la altura de los colombinos. 
Para ello, se han medido las alturas de los colombinos 
identificados en las secciones transversales de los vasos, 
así como el grosor de las paredes de cada vaso. En cada 
parte del cuerpo de los recipientes se midió la altura 
mayor de uno de los colombinos y su grosor correspon-
diente (grosor de la pared). Las medidas obtenidas se 
compararon entre los distintos tipos de recipientes (urnas 
cinerarias y platos-tapadera) y en función de su ubicación 
en la pieza (cuerpo y borde de los platos-tapadera, y cuer-
po, espalda, cuello y borde de las urnas).

La realización de un gráfico de cajas ha permitido vi-
sualizar si existen similitudes o diferencias en la distribu-
ción de las medidas de la altura de los colombinos y el 
grosor de las paredes en función del tipo de vaso y de su 
ubicación en el cuerpo, teniendo en cuenta que en cada 
caja se representa el rango interquartil y la mediana. A 
continuación, se ha evaluado el grado de variabilidad de 
las medidas de los colombinos dentro de cada grupo me-
diante el coeficiente de variación (CV) y las posibles di-
ferencias entre las medias de la altura de los colombinos 
de cada grupo mediante la prueba de Tukey’s pairwise, 
con un umbral de significación probabilística de α=0,08 
(Hammer et al. 2001). Finalmente, se ha analizado si hay 
correlación entre la altura máxima de los colombinos 
(cuerpo, espalda, cuello y borde) y el grosor de las pare-
des mediante el coeficiente de correlación de Pearson y 
los gráficos de dispersión, con un umbral de no correla-
ción probabilística de α=0,05 (Hammer et al. 2001).

RESULTADOS

LOS PROCESOS DE FORMACIÓN

El análisis de las trazas de fabricación ha permitido 
identificar las secuencias de formación de cada uno de 
los individuos cerámicos estudiados (tablas B y C, ma-
terial suplementario). Globalmente, se han podido defi-
nir dos métodos de formación (PLL1 y PLL2) que se 
diferencian exclusivamente por las técnicas de cons-
trucción de las bases (fig. 5). La técnica de formación de 
las bases del primer método y la formación de la parte 
superior de los vasos de ambos métodos (cuerpo y borde 
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en los platos-tapadera y cuerpo, espalda, cuello y borde 
en las urnas) ha sido inferida a partir de la comparación 
con colecciones de referencia de trazas. En el caso del 
segundo método, la formación de las bases se ha identi-
ficado a partir de la correlación conjunta de las trazas de 
fabricación y de su comparativa con los paralelos exis-
tentes en otros contextos arqueológicos, al no disponer 
prácticamente de colecciones de referencia. En ocho 
casos no ha sido posible asignarlos a ninguna de las se-
cuencias de formación mencionadas por no conservarse 
las bases (tres platos-tapadera y una pátera), por su es-
tado de degradación (una urna) o por la integridad de la 
base (tres urnas).

El método PLL1 engloba un total de 23 recipientes, 
de los cuales nueve corresponden a urnas y 14 a platos-
tapadera. Las bases que están fracturadas presentan una 
fracturación de tendencia escalonada y anular en vista 
cenital (fig. 6, b1). En algunos casos, en la topografía 
interna y externa se aprecian variaciones circulares on-
duladas con presencia de hendiduras hemisféricas (fig. 
6, b2). En el plano radial, las fracturas transversales de 
las bases presentan una estructura interna heterogénea 
formada por configuraciones subcirculares con una dis-
tribución regular (fig. 6, c; fig. 9). La correlación del 
conjunto de estas trazas señala que las bases están for-
madas por colombinos en espiral mediante presiones 
discontinuas. 

El método PLL2 comprende tres vasos (dos platos y 
una urna). Las bases presentan en sus márgenes fracturas 
de tendencia subcircular que está vinculada a la forma-
ción de fracturas laminares paralelas a las superficies (fig. 
7, d). En el plano radial, las fracturas laminares coinciden 
con la formación de grietas y discontinuidades horizonta-
les localizadas en la mitad de las secciones de las bases 
(fig. 7, c). Estas discontinuidades horizontales también 
pueden estar asociadas con configuraciones subcirculares 
localizadas en la parte inferior o superior de las seccio-
nes. Además, las bases preservan en la topografía de las 
superficies hendiduras hemisféricas y, en el caso de la 
urna de la tumba E59, variaciones circulares onduladas 
(fig. 7, d). 

La formación de configuraciones subcirculares en el 
plano radial y las variaciones de concavidad y convexi-
dad circulares en las superficies están generalmente 
asociadas a la configuración de las bases mediante co-
lombinos en espiral (García Rosselló y Calvo Trias 
2019). En cambio, no se dispone de referenciales 
etnoarqueológicos y tan solo de algún limitado referen-
cial experimental (Giligny 2010) que permita interpretar 
la formación de las fracturas laminares y las discontinui-
dades horizontales en las secciones como las documentadas 
en estas bases. Esta morfología de trazas de fabricación 
se asocia a la superposición de dos elementos y ha sido 
interpretada en distintos contextos arqueológicos como 

Fig. 5: Reconstrucción de los métodos de formación de los vasos cerámicos del Pi de la Lliura (PLL).
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la superposición de dos placas (Giligny 2010; Colas et 
al. 2015) previamente elaboradas con colombinos en 
espiral (Gomart et al. 2020). La comparación de las tra-
zas de los tres recipientes del Pi de la Lliura con estos 
casos permite formular como hipótesis que sus bases 
fueron fabricadas mediante dos elementos superpues-
tos, posiblemente dos placas o discos elaborados pre-
viamente con colombinos en espiral.

La formación de las bases también incorpora el aña-
dido de elementos auxiliares periféricos que permiten 
realizar los pies de las bases y las peanas (fig. 8; fig. 9). 
En varios vasos se identifica el añadido de un colombi-
no en el borde inferior de la base (sistema 1), mientras 
que en otros casos el añadido del colombino para for-
mar el pie es lateral (sistema 2). En dos casos, se identi-
fica el añadido de al menos dos colombinos unidos entre 
ellos para formar las peanas de las bases (sistema 3). 

Además, juntamente con estos sistemas, en algunas bases 
también se pueden identificar refuerzos internos entre la 
base y el inicio del cuerpo. El añadido de colombinos 
(sistema 1, 2 y 3) para elaborar los pies se identifica prác-
ticamente en todas bases de las urnas de los dos métodos 
de formación (PLL1 y PLL2). En cambio, en las bases de 
la mayor parte de platos-tapadera no se constata el añadi-
do de ninguno de estos elementos auxiliares. 

En el cuerpo y las partes superiores de las urnas, los 
platos-tapadera y la pátera se aprecian trazas de fabrica-
ción similares, tanto en los vasos asociados al método 
PLL1 como al método PLL2. Los patrones de fractura-
ción de los vasos son en horizontal y diagonal y coinciden 
con la formación de fracturas verticales escalonadas 
(fig. 6, a; fig. 7, a). La sección de estas fracturas es obli-
cua interna-externa, en ‘V’ o en ‘U’ invertida. Las pare-
des disponen de variaciones formales de concavidad y 

Fig. 6: Macrotrazas vinculadas con el método de formación PLL1. a1: Fracturaciones lineales continuas de tendencia horizontal y diagonal 
en el cuerpo y la espalda. a2: Sección oblicua localizada en las fracturas horizontales/diagonales. b1: Vista cenital de la superficie interna de 
la base: fracturas escalonadas y anulares de la base. b2: Vista cenital de la superficie externa de la base: hendiduras hemisféricas enfrontadas 
(flechas blancas) y rebaba de tendencia circular en el borde de la base (línea discontinua blanca). c: Fractura transversal de la base: configu-
raciones de forma subcircular (líneas discontinuas blancas) y discontinuidad lineal en la parte inferior (línea discontinua negra). El conjunto 
de estas trazas sugiere la formación del vaso mediante el urdido con colombinos: la base, con un colombino en espiral y el añadido de un 
colombino en el borde inferior de la base, y el cuerpo con colombinos en horizontal.



17

Técnicas de modelado de cerámicas y prácTicas funerarias duranTe el Bronce final: análisis Traceológico de las producciones

cerámicas de la necrópolis de incineración del pi de la lliura (ne península iBérica)

Fig. 7: Macrotrazas vinculadas con el método de formación PLL2. a1-a2: Fracturación lineal continua entre el cuello y el borde con una 
sección plana. b1-b3: Secciones transversales del borde, la espalda y el cuerpo. Las configuraciones son en forma de ‘S/Z’, poco deformadas 
en el borde (b1) y modificadas en el cuerpo después del ensamblaje (b3). En la espalda las configuraciones también son oblicuas y en forma 
de ‘U’ invertida (b2). c. Sección transversal de la base: discontinuidad alargada en el centro de la sección (línea discontinua negra) y confi-
guraciones subcirculares en la mitad inferior de la base (líneas discontinuas blancas).  d: Fractura laminar interna de tendencia circular (línea 
discontinua negra) y variaciones circulares onduladas en la topografía interior de la base (líneas discontinuas blancas). En conjunto, estas 
trazas sugieren la formación de la base con la superposición de dos elementos, posiblemente placas realizadas con colombinos en espiral. La 
formación del cuerpo y de las partes superiores de la urna se realiza mediante el urdido de colombinos alternados, modificados en el cuerpo 
(b3), también superpuestos y arrastrados interna y externamente en la espalda (b2) y prácticamente no deformados en el borde (b1).
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alternados no solo se observan en las secciones transver-
sales, sino también en aquellos vasos que disponen de 
secciones oblicuas o en ‘V’ en las fracturas horizontales 
(Fig. 6, a2). Sin embargo, los colombinos también pue-
den superponerse en las inflexiones y en determinadas 
partes del cuerpo donde aparecen muy poco deformados 
(configuraciones subcirculares o en ‘U’ invertida) (fig. 7, 
b2). La deformación de los colombinos se produce, en 
cualquier caso, después del ensamblaje: los colombinos 
pueden estirarse (fig. 10, d), modificarse con la regulari-
zación de las paredes (fig. 7, b3; fig. 11, c) o bien perma-
necer prácticamente no deformados (fig. 10, a). Estas 
variaciones en la deformación de los colombinos se iden-
tifican tanto en los distintos vasos estudiados como en las 
distintas partes que componen un mismo vaso (e.g. fig. 7, 
b1-b3), por lo que se ha considerado conveniente evaluar 
cuantitativamente su grado de variabilidad y deforma-
ción en las diferentes partes del cuerpo y el borde de los 
platos-tapadera y de las urnas (ver apartado siguiente).

En algunos de los vasos estudiados la regularización 
de las superficies está relacionada con la técnica del ras-
pado de las superficies. En varios recipientes se identifi-
can trazas de acanaladuras con estrías (fig. 11, d). Estas 
trazas se vinculan con las acciones de raspado que permi-
ten regularizar las paredes de los vasos (García Rosselló 
y Calvo Trias 2013: 226) y pueden comportar, al mismo 

convexidad, en vertical onduladas (fig. 10, b), y de reba-
bas horizontales onduladas (fig. 11, b). En conjunto, estas 
trazas sugieren que la formación del cuerpo y de las 
partes superiores de los vasos se realizaba mediante el 
urdido de colombinos.

En el plano radial, las fracturas transversales del 
cuerpo y las partes superiores presentan una estructura 
interna heterogénea, que también indica el ensamblaje de 
colombinos. Las unidades se encuentran regularmente 
distribuidas, con una orientación de los poros y las partí-
culas no-plásticas en vertical y oblicua formando confi-
guraciones en forma de ‘S’ o ‘Z’ (fig. 7, b1-b3; fig. 10, 
a-d; fig. 11, c). Este tipo de configuraciones pueden ser 
características del ensamblaje de colombinos finos super-
puestos que son posteriormente modificados y estirados 
con la regularización y el adelgazamiento de las paredes 
(Livingstone Smith 2007: 121) o bien de colombinos al-
ternando sucesivamente mediante cabalgadura interna y 
externa durante el ensamblaje, seguido de un adelgaza-
miento y estiramiento que solo comportan el aumento de 
su altura (Martineau 2000: 157-158).

En las producciones cerámicas del Pi de la Lliura es-
tas configuraciones se relacionan generalmente con co-
lombinos que son poco o no deformados durante el en-
samblaje y que pueden ser alternados, encabalgándose 
parcialmente desde el interior y el exterior. Los gestos 

Fig. 8: Sistemas de formación auxiliares de las bases de acuerdo con cada método de formación.
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Fig. 9: Macrotrazas asociadas a la formación de los pies de las bases. Sistema 1: Colombinos en espiral (configuraciones subcirculares en la 
sección transversal con una orientación subcircular de los poros y partículas) (1), con el añadido de un colombino en el borde inferior de la 
base (2) y un colombino añadido como refuerzo interno (3). Sistema 2: grieta lateral subcircular en la fractura transversal del pie que indica 
el añadido de un colombino en el borde lateral de la base. Sistema 3: Colombinos en espiral (configuraciones de forma subcircular) (1) con 
la formación del pie mediante dos colombinos solapados entre sí (discontinuidad oblicua alargada en la sección del pie) (2), el añadido de un 
refuerzo interno y el inicio del cuerpo (3). Base sin el añadido de elementos: la formación del cuerpo se inicia superponiendo un colombino 
encima del borde de la base (grieta diagonal en la fractura transversal).
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obliteradas en las superficies interiores por el alisado y 
el pulido de las superficies y por la realización de los 
acanalados concéntricos (fig. 10, c).

En último lugar, los individuos cerámicos se modela-
ron en distintas fases de construcción, identificables al 
formarse varias fracturas horizontales preferenciales. Las 
urnas presentan fracturas continuas a lo largo del cuerpo 
y en los puntos de inflexión como, por ejemplo, entre el 
cuerpo y la espalda (fig. 6, a) y entre el cuello y el borde 
(fig. 7, a; fig. 11, a). En los platos-tapadera también se 
forman fracturas continuas a lo largo del cuerpo y en la 
última parte del perfil, entre el cuerpo y el borde. Estas 
fracturas desarrollan secciones en ‘U’ o en ‘V’ invertida 
muy marcadas e indican una construcción discontinua de 

tiempo, una modificación de la estructura interna y re-
cortar o eliminar materia de los colombinos (Thér 
2020). Por ello, en aquellos casos donde se observan 
modificaciones en la altura de los colombinos y en el 
grosor de las paredes, no es descartable que se haya rea-
lizado un raspado para regularizar las paredes (fig. 7, 
b3; fig. 11, c). Esta técnica se ha podido identificar en la 
superficie interior de nueve urnas, en dos platos-tapade-
ra no decorados y en el exterior de una de las tapaderas. 
En cambio, las trazas de manufactura localizadas en las 
superficies exteriores de las urnas están obliteradas por 
las acciones de pulir y decorar las superficies con aca-
nalados (fig. 6, a) e incisiones de trazos múltiples (fig. 
11, a). En el caso de los platos-tapadera, las trazas están 

Fig. 10: Macrotrazas vinculadas con la formación de los platos-tapadera con colombinos alternados. a: Sección transversal del cuerpo: orien-
tación de las partículas y poros formando configuraciones en forma de ‘S’. Los colombinos prácticamente no se deforman. b: Topografía 
exterior de las tapaderas con variaciones de concavidad y convexidad, en vertical onduladas. c: Acanalados concéntricos localizados en la 
superficie interior de los platos-tapadera. d: Sección transversal del cuerpo: orientación de las partículas y los poros en vertical y oblicua 
formando configuraciones en ‘S/Z’. La orientación vertical de la porosidad indica un estirado de los colombinos después del ensamblaje.
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los recipientes a partir de secados parciales entre las distin-
tas partes de los vasos. Los secados parciales suelen utili-
zarse con el objetivo de conseguir una mayor solidez de 
los recipientes durante su confección y previenen su colap-
so, facilitando sobre todo la producción de recipientes de 
grandes proporciones y perfiles compuestos (García Ros-
selló y Calvo Trias 2013; Roux 2019). En algunos progra-
mas experimentales también se constata que se necesita 
una mayor inversión de tiempo en el montaje con colom-
binos de los vasos con formas compuestas y de mayor vo-
lumen y altura (Brodà et al. 2009). En este sentido, la 
disposición de un mayor número de fracturas continuas a 
lo largo del perfil de las urnas puede indicar que su inver-
sión de tiempo en el montaje era mayor que en el caso de 
los platos-tapadera, y también mucho mayor en el caso de 
aquellas urnas con cuello al tener perfiles compuestos con 
varias inflexiones en el cuerpo, la espalda y el cuello. 

VARIABILIDAD EN LA ALTURA DE LOS COLOM-
BINOS Y EL GROSOR DE LA PARED

La distribución de los valores en el gráfico de cajas 
muestra que las urnas y los platos-tapadera presentan me-
didas similares en la altura de los colombinos y el grosor 
de las paredes, presentando un cierto grado de variabilidad 
en función de las partes del vaso donde se localicen (fig. 
12). En los cuerpos de los dos tipos de recipientes los va-
lores de la altura son similares, habiendo sin embargo al-
guna excepción. En cambio, la altura de los colombinos es 
ciertamente más variable en la espalda, el cuello y el borde 
de las urnas y en el borde de los platos-tapadera. Respecto 
al grosor de las paredes, las medidas de los platos-tapadera 
son ligeramente menos variables que las de las urnas, aun-
que también se observa que ambos tipos de recipientes 
comparten grosores de las paredes similares. 

Fig. 11: Macrotrazas vinculadas con la formación de las urnas por colombinos alternados y la técnica del raspado. a: Fractura horizontal entre 
el cuello y el borde de sección en forma de ‘U’ invertida. b: Rebabas horizontales onduladas localizadas en la topografía interior del cuello. 
c: Sección transversal del cuerpo: configuraciones en forma de ‘S’. La orientación de los poros y las partículas no-plásticas es vertical y 
oblicua. d: Acanalados localizados en la superficie interna del cuerpo. La distribución es en diagonal y presentan un margen marcado y una 
sección en ‘U’. La topografía también presenta granos salientes y la extracción de granos de la superficie.
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deformen hasta adquirir una altura similar), si se consi-
deran las distintas partes de los platos-tapadera y de las 
urnas, hay una mayor variación en las partes superiores 
de los vasos en términos de altura y el grado de defor-
mación de los colombinos.

Si se compara la altura de los colombinos con el gro-
sor de las paredes, se observa una correlación de tenden-
cia lineal tanto en las urnas como en los platos-tapadera 
(fig. 13). Las alturas varían de 8 mm (para un grosor de la 
pared de 5 mm) a 22,5 mm (para un grosor de la pared de 
11 mm). Globalmente, los valores p de correlación del 
Coeficiente de Pearson revelan que la variable de la altura 
se correlaciona con el grosor de las paredes en ambos tipos 
de vasos (Tabla F, material suplementario). De manera es-
pecífica, esta correlación también se constata en el cuerpo, 
la espalda y el cuello de las urnas, así como en el borde de 
los platos-tapadera. En cambio, los valores p de la prueba 
no muestran ninguna correlación lineal en el caso del 

Al comparar las medidas de los colombinos en fun-
ción del tipo de vaso y de su localización (cuerpo, es-
palda, cuello y borde), los valores p de la prueba de 
Tukey’s pairwise (Tabla E, material suplementario) in-
dican que no hay una diferenciación significativa entre 
las medias de las medidas en función de estos factores; 
es decir, se usan colombinos con alturas similares tanto 
en las diferentes partes que componen las urnas como 
en los platos-tapadera. No obstante, si se analizan las 
variaciones dentro de cada grupo de medidas mediante 
el coeficiente de variación (CV), los porcentajes son 
más elevados, y por tanto más variables, en unas partes 
de los vasos que en otras (Tabla D, material suplemen-
tario). Por orden, en el cuello, el borde y la espalda de 
las urnas y en el borde de los platos-tapadera, los CV 
son más elevados que en el cuerpo de ambos tipos de 
recipientes. Estos resultados permiten apuntar que, aun-
que se utilicen colombinos con alturas similares (o se 

Fig. 12: Diagrama de cajas con las medidas de la altura máxima de los colombinos y el grosor de las paredes de las urnas (cuerpo, espalda, 
cuello y borde) y los platos-tapadera y la pátera (cuerpo y borde).
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borde de las urnas y del cuerpo de los platos-tapadera. 
Estos resultados indican, por tanto, que la altura de los 
colombinos se correlaciona en general con el grosor de 
las paredes. Sin embargo, también se constatan algunas 
excepciones en las que no se da esta correlación (cuerpo 
de platos-tapadera y borde de urnas cinerarias), lo que 
permite plantear que puede haber variaciones en función 
tanto de la altura y deformación de los colombinos como 
del grosor de las paredes.

DISCUSIÓN

EL MODELADO DE LAS URNAS Y LOS PLATOS-
TAPADERA

La disposición de un número elevado de fracturas en 
las bases y a lo largo del cuerpo de los recipientes ha fa-
cilitado el reconocimiento de la estructura interna, la con-
trastación global de las trazas en cada vaso y su compara-
ción entre los dos tipos principales de productos 
cerámicos incluidos en el estudio. Estas evidencias per-
miten constatar varias similitudes y diferencias en los 

procesos de modelado realizados para confeccionar las 
urnas y los platos-tapadera que después fueron utilizados 
en las prácticas funerarias de esta necrópolis. 

Las urnas cinerarias (globulares, bitroncocónicas y 
con cuello) y los platos-tapadera fueron elaborados en 
un número muy elevado de casos (67,7%) mediante el 
método de formación PLL1, realizándose sus bases me-
diante colombinos en espiral. Dentro de este método de 
formación, las variaciones en la elaboración de las ba-
ses solo se constatan en el añadido de colombinos peri-
féricos (sistemas 1, 2 y 3) (fig. 9) que son usados en la 
práctica totalidad de las urnas con escasos ejemplos en 
los bordes de las bases de los platos-tapadera. Este he-
cho puede indicar que el añadido de estos colombinos 
auxiliares estaba principalmente relacionado con la 
confección de las urnas cinerarias y la morfología de 
sus bases, en función también del tipo de pie o peana. 
No obstante, dentro del grupo de las urnas el añadido de 
estos elementos también puede corresponder a variaciones 
estructurales menores (Calvo Trias y García Rosselló 
2012) vinculadas con maneras particulares de elaborar 
las bases en función de los/las alfareros/as que produ-
cían estos vasos cinerarios.

Fig. 13: Gráfico de dispersión con la 
distribución de la altura máxima de 
los colombinos y el grosor de las pa-
redes en urnas (triángulos) y platos-
tapadera (cuadrados). Altura de los 
colombinos de 8 a 10 mm (grosores 
de 5 a 9 mm) (1), de 12 a 19 mm 
(grosores de 5,5 a 11 mm) (2) y de 20 
a 22 mm (grosores de 9 a 12,5 mm).
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mediante el raspado de las superficies (fig. 11, c). Esto se 
ha podido constatar efectivamente en la mayor parte de 
las urnas, salvo en algunos casos (E41, E51, E55) en los 
que los colombinos son más altos, o más estirados, y las 
paredes son más gruesas. En cambio, en la confección de 
las partes superiores de las urnas (espalda, cuerpo y bor-
de), la altura y la deformación de los colombinos tiende a 
ser más variable, habiendo tanto colombinos finos que se 
conservan poco deformados como colombinos que son 
más alargados y estirados. 

En el caso de los platos-tapadera, los colombinos 
también están poco deformados (fig. 10, a) y tan solo en 
algunos pocos casos (E50, E78, E59) y en la pátera (E50) 
son más alargados o estirados tanto en el cuerpo como en 
el borde (fig. 10, d). 

El uso de los mismos procedimientos de ensamblaje 
de los colombinos en la mayor parte los vasos cerámicos 
analizados permite plantear la posibilidad que existiese 
cierta regularidad o una normativización técnica en los 
procesos de modelaje en la mayor parte de urnas y platos-
tapadera, sobre todo en los vasos realizados con el méto-
do PLL1, en el que todas las bases también se confeccio-
nan de la misma manera. No obstante, en aquellas partes 
de los recipientes donde se constata una mayor altura de 
los colombinos o estos fueron estirados (en las partes su-
periores de varias urnas y en algunos platos-tapadera), no 
es descartable que estas variaciones pudiesen responder a 
adaptaciones de los gestos técnicos en función de la for-
ma de los vasos y la orientación de sus perfiles o bien a 
variaciones de carácter individual de los productores/as 
que fabricaron estos recipientes. 

A diferencia de las técnicas de formación, las varia-
ciones en la manufactura de cada tipo de forma se evi-
dencian en las fases de construcción y en las técnicas 
para la obtención de la forma final. El número de fases de 
secado parciales de los recipientes visibles a partir de las 
fracturas continuas se vincula con las proporciones de los 
vasos y con el número de inflexiones a lo largo del perfil 
(García Rosselló y Calvo Trias 2013); en este caso, si se 
consideran las proporciones de la mayor parte de urnas 
con cuello diferenciado, su inversión de tiempo en el mo-
delaje era mayor que el de las urnas bitroncocónicas y el 
de las tapaderas (García del Río y Pons 2014). Estas par-
ticularidades en la manufactura de los recipientes indican 
que, independientemente de la técnica de confección, 
existían adaptaciones técnicas o se adecuaban los proce-
sos de trabajo en función de los requisitos formales de 
cada urna cineraria o plato-tapadera.  

Tan solo en una de las urnas cinerarias y en dos de los 
platos-tapadera (8,8% de los vasos) se identifica una téc-
nica de elaboración distinta en la parte central de las ba-
ses mediante la utilización de dos posibles placas (PLL2). 
Se trata de una técnica de formación similar a los sistemas 
de elaboración de las bases documentada en diferentes 
producciones cerámicas del Neolítico europeo (Giligny 
2010; Colas et al. 2015; Gomart et al. 2020), sobre la que 
no se disponen actualmente de datos sobre su uso en las 
producciones cerámicas del Bronce Final. A diferencia 
del añadido de colombinos auxiliares, esta técnica de ela-
boración contrasta con aquellas bases hechas solo con un 
disco mediante colombinos en espiral (PLL1), por lo que 
puede reflejar una manera de hacer distinta dentro de los 
procesos de producción cerámica. En el caso de aquellas 
urnas que conservan íntegra la base y por ello no se ha 
podido determinar su formación (E66, E78 y E85a), no 
es descartable que se elaboraran también con una de las 
dos técnicas identificadas.

La manufactura del cuerpo y las partes superiores de 
las urnas y de los platos-tapadera es similar en los dos 
métodos de formación (PLL1 y PLL2), ya que ambas uti-
lizan el urdido con colombinos. A nivel continental, las 
secuencias de formación por colombinos están bien do-
cumentadas en la producción de cerámica en cronologías 
del Bronce Medio europeo (1600-1350 ANE) (Manem 
2008; 2020) y también durante el Bronce Final en distin-
tas regiones de Francia (Visseyrias 2007; Lachenal 2017) 
y en el nordeste de la península Ibérica (Colomer Solsona 
1999; Cámara et al. 2018, 2021), aunque se constatan va-
riaciones en lo que respecta a los gestos de ensamblaje de 
los colombinos o su combinación con el posible uso de 
moldes externos (Colomer Solsona 1999). 

El análisis de las secciones transversales de los vasos 
estudiados del Pi de la Lliura indica que los colombinos 
generalmente se deformaban poco y se aplicaban me-
diante gestos alternos –encabalgados parcialmente desde 
el interior y exterior–, sin una distinción clara en su en-
samblaje tanto entre los platos-tapadera como entre los 
distintos tipos de urnas cinerarias. El análisis realizado, 
sin embargo, permite constatar que en función de su lo-
calización en el cuerpo se producen variaciones en la 
deformación y estirado de los colombinos y, en general, 
se incrementa el grosor de la pared en aquellos casos en 
los que los colombinos son más largos. 

En las urnas, la producción del cuerpo inferior es de 
las menos variables, con el uso de colombinos general-
mente finos que posteriormente pueden ser modificados 
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En relación a la regularización de las superficies, el 
raspado de las superficies interiores se documenta en un 
mayor número de urnas que de platos-tapadera; de hecho, 
los últimos no disponen de marcas de fabricación preser-
vadas en las superficies internas al estar pulidos y deco-
rados con acanalados concéntricos (fig. 10, c). En efecto, 
la realización de estas decoraciones, utilizadas sobre todo 
como elemento decorativo en las superficies interiores de 
los platos-tapadera, también podía condicionar la obten-
ción de la forma final de estos platos a partir de su elabo-
ración. Algunos estudios disponibles sobre la producción 
de cerámicas en el Bronce Final vinculan la realización 
de acanalados concéntricos de los platos-tapadera con un 
recortado mediante una herramienta cortante empleando 
energía rotatoria, tras la confección de la forma básica o 
durante el ensamblaje sucesivo de los colombinos (Vis-
seyrias 2007; Pétrequin 2020). En el caso de los platos-
tapadera del Pi de la Lliura, para aquellos que tienen 

acanaladuras concéntricas muy regulares (fig. 10, c) se 
puede plantear la hipótesis de que hayan sido realizadas 
mediante movimientos de rotación discontinuos con al-
gún tipo de dispositivo. 

PRÁCTICAS FUNERARIAS Y PROCESOS DE MO-
DELADO

Las dataciones radiocarbónicas permiten constatar 
que los dos métodos de formación (PLL1 y PLL2) apare-
cen al menos vinculados a tres momentos de uso de la 
necrópolis, entre 901 y 675 ANE calibrado a 1σ (fig. 1; 
fig. 14). Además, estas dos ‘maneras de hacer’ se han do-
cumentado en estructuras funerarias en las que hay indi-
viduos de distintas edades. Los vasos elaborados con el 
método de formación PLL1 (platos-tapadera y urnas bi-
troncocónicas, globulares y con cuello) son utilizados 
tanto para el entierro de adultos como de individuos 

Fig. 14: Modelización mediante boundaries de la secuencia de inicio y final de uso de la necrópolis del Pi de la Lliura a partir de las datacio-
nes radiocarbónicas disponibles (Pons y Solés 2008). Calibraciones a 1σ y 2σ mediante el programa OxCal v.4.4.4 con la curva IntCal20 
(Reimer et al. 2020). Los cuadrados corresponden a los platos-tapadera analizados y los triángulos a las urnas analizadas de esas estructuras. 
En gris claro, vasos asociados al método PLL1 y en gris oscuro, al método PLL2.
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bien de vasos realizados para utilizarlos en distintas acti-
vidades cotidianas que, finalmente, son utilizados en el 
marco de las prácticas funerarias del grupo, bien de vasos 
realizados expresamente para su uso en dichas prácticas. 
La realización de otros análisis sobre el uso efectivo de 
estos recipientes, ya sea mediante el análisis de los resi-
duos orgánicos o las trazas de uso o desgaste (e.g. Vieu-
gué 2014; Forte et al. 2018), puede proporcionar nuevos 
datos al respecto. 

Es necesario también hacer referencia a la presencia 
de tres vasos con una técnica diferente de confección de 
las bases (PLL2), pero en los que se usaban los mismos 
procesos técnicos que los usados en el método PLL1 en 
la confección del cuerpo y las partes superiores. Las dife-
rencias identificadas en la confección de las bases me-
diante los métodos de formación PLL1 y PLL2 permiten 
plantear distintas hipótesis explicativas.

Una primera hipótesis es que los productores de los 
recipientes analizados en El Pi de la Lliura perteneciesen 
a una misma comunidad en la que coexistían, al menos, 
dos ‘formas de hacer’ ligeramente diferentes, lo que po-
dría apoyarse en el hecho de que en las estructuras fune-
rarias donde hay un vaso realizado con el método de 
formación PLL2 siempre hay otro vaso realizado con el 
método de formación PLL1.

Una segunda posibilidad es que individuos de una co-
munidad que hacían sus vasos con el método PLL2 se 
incorporaron al grupo que usaba el método PLL1 en la 
manufactura cerámica. Estos individuos producirían va-
sos según sus propias ‘formas de hacer’, pero también 
tendrían acceso a productos realizados con las ‘formas de 
hacer’ de la comunidad en la que ahora vivían, lo que 
explicaría que en el momento de necesitar vasos para el 
tratamiento funerario de un individuo puedan utilizar va-
sos realizados con ambas ‘maneras de hacer’.

Finalmente, podría plantearse la posibilidad de que la 
comunidad que fabricaba sus vasos con el método PLL1 
pudiera estar en contacto con individuos con unas ‘for-
mas de hacer’ parcialmente distintas –que hicieran sus 
recipientes con el método PLL2– y que hubiera un cierto 
trasvase de una comunidad a la otra, visible en recipien-
tes que en algunos casos acabarían formando parte de las 
prácticas funerarias documentadas en esta necrópolis. En 
este caso, la constatación de que los productos cerámicos 
son producciones locales conlleva que deba considerarse 
la posibilidad de que existieran productores/as proceden-
tes de distintas comunidades e instalados relativamente 
cerca los unos de los otros.

subadultos e infantiles (fig. 15). En el caso del método 
PLL2, se ha identificado en una urna de un individuo 
subadulto (E59) y en dos platos-tapadera localizados en 
dos estructuras funerarias con adultos (E51 y E77b). Por 
tanto, a partir de los recipientes analizados se constata 
que se usaban unas prácticas técnicas muy similares para 
el modelado de los recipientes funerarios de toda la co-
munidad, independientemente de su franja de edad. 

Esta constatación contrasta con el estudio global del 
registro material del Pi de la Lliura, que permite apreciar 
que existe una distinción en el uso de las urnas cinerarias 
en función de la edad de los individuos, con el uso de 
urnas de menores proporciones (urnas bitroncocónicas y 
globulares) en el caso de los individuos infantiles y suba-
dultos y el uso de urnas de mayor talla (urnas con cuello 
diferenciado) para la deposición de adultos (Pons y Solés 
2008; García del Río y Pons 2014). Además, otros indi-
cadores como el uso del combustible (Piqué y Mensua 
2012) o la distribución de los ajuares (Subirà et al. 2012) 
también plantean la existencia de ciertas diferencias en el 
desarrollo del tratamiento funerario entre los individuos 
adultos y los infantiles. 

En este sentido, los resultados obtenidos sobre los pro-
cesos de fabricación de las urnas y de los platos-tapadera 
del Pi de la Lliura permiten ampliar el conocimiento de 
algunos aspectos específicos sobre el grupo de personas 
que utilizaban este espacio de enterramiento y sobre las 
prácticas técnicas que usaban en la producción cerámica.  

El amplio uso documentado en la muestra analizada 
del método de formación PLL1 permite plantear que los 
individuos de la comunidad que utilizaron este sitio para 
depositar los restos incinerados de sus muertos compar-
tían unas mismas ‘maneras de hacer’ en los procesos de 
formación de los vasos. Esta ‘forma de hacer’ sería com-
partida y, posiblemente también, transmitida entre los 
individuos de esta comunidad si se considera el margen 
de duración temporal de la necrópolis (fig. 14). En cual-
quier caso, en el seno de esta comunidad podrían haber 
existido variaciones de carácter individual en las prácti-
cas del modelado de cerámicas al detectarse en algunos 
casos diferencias en la deformación de los colombinos o 
en los sistemas de elaboración de los pies de urnas. 

Además, la determinación de que las cerámicas del Pi 
de la Lliura son producciones locales con dos grupos de 
tierras procedentes del entorno del yacimiento (Clop 
2008), señala que, probablemente, los productos cerámi-
cos amortizados en los enterramientos de la necrópolis 
habrían sido realizados por la misma comunidad, tratándose 
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CONCLUSIONES

En líneas generales, los resultados obtenidos a partir 
del estudio de las trazas de fabricación de una serie de 
urnas cinerarias, platos-tapadera y de una pátera proce-
dentes de la necrópolis del Pi de la Lliura destacan por la 
amplia utilización de uno de los dos procesos de forma-
ción identificados en la manufactura de estos vasos 
(PLL1). El amplio uso de esta secuencia de formación 
(con colombinos en espiral en la base y el urdido de co-
lombinos generalmente poco deformados y, en algunos 
casos, también estirados en el cuerpo) permite plantear la 
hipótesis de que los individuos que frecuentaban este es-
pacio funerario compartían unas ‘maneras de hacer’ y 
unas prácticas técnicas bastante similares en el ámbito de 
la producción de cerámica, al menos en varios de los mo-
mentos de uso de la necrópolis como indica la calibra-
ción de las dataciones a 1σ (c. 901-739 cal. ANE).

Estos resultados concuerdan con las interpretaciones 
generales realizadas sobre esta necrópolis de incineración, 
que consideran que pudo ser mayormente utilizada por una 
comunidad con una cierta movilidad o trashumante, al 

localizarse en una cota elevada de la Sierra Prelitoral (Pons 
y Solés 2008). En este espacio funerario, además, fueron 
enterrados individuos de distinta edad, siendo particular-
mente destacado el importante número de individuos 
infantiles determinados (Pons y Solés 2008; Subirà et al. 
2012), sobre todo en comparación con los datos disponi-
bles de otras necrópolis de incineración del NE peninsular 
(Carlús et al. 2007; López Cachero y Rovira 2012). En 
este contexto, el uso de unas ‘formas de hacer’ muy simi-
lares en la manufactura de urnas destinadas para el entierro 
de individuos de distintas edades hace pensar que fuesen 
los/las mismos/as productores/as de dentro de la comuni-
dad los o las que se encargaban de la fabricación de las 
urnas cinerarias para su uso funerario y, en todo caso, po-
dían adecuar su forma y proporciones de acuerdo a la edad 
de cada difunto (García del Río y Pons 2014). 

Por otro lado, dentro del conjunto de platos-tapadera 
y urnas analizadas, en tres de los recipientes se identifica 
una ‘manera de hacer’ parcialmente distintas a la predo-
minante, con elaboración de las bases con dos posibles 
placas, hechas con colombinos en espiral (PLL2). Esta 
técnica de confección podría indicar que dentro de la 

Fig. 15: Estructuras funerarias con la información de los individuos incinerados (Pons y Solés 2008; Subirà et al. 2012) y su asociación con 
los métodos de formación de cerámicas PLL1, PLL2 y aquellos no asignados a un método especifico (PLL). Sistemas de fabricación de los 
pies y peanas de las bases (S1, S2, S3) (este estudio).
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misma comunidad que frecuentaba esta necrópolis tam-
bién coexistieron varias ‘maneras de hacer’ o que pudieron 
haber participado individuos procedentes de otro grupo o 
colectivo que se integrarían en la comunidad y en la que 
introdujeron una nueva forma de modelar vasos. Una ter-
cera posibilidad también puede relacionarse con el hecho 
de que la presencia de esta técnica fuese el resultado de 
un trasvase bien de productos materiales, bien de conoci-
mientos entre productoras o productores situados, en 
todo caso, relativamente cerca unos de los otros. 

En cualquier caso, la contrastación de una u otra de las 
hipótesis formuladas en este trabajo requiere del estudio de 
eventuales conjuntos cerámicos de sitios de habitación 
cercanos a la necrópolis o de un incremento notable de 
nuevos estudios de las técnicas de modelado de las produc-
ciones cerámicas realizadas durante el Bronce Final en el 
NE peninsular, tanto en lugares de habitación como en 
otras necrópolis de incineración.
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Tab. B: Secuencia de formación de los platos-tapadera (T) y de una pátera (P). H: altura máxima de los colombinos (mm). T: grosor 
de las paredes (mm).
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Tab. C: Secuencia de formación de las urnas cinerarias (U) H: altura máxima de los colombinos (mm). T: grosor de las paredes (mm). *Bases 
preservadas no fracturadas.
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Tab. D: Medidas de la altura máxima de los colombinos y del grosor de las paredes de las urnas (cuerpo, espalda, cuello y borde) y de los 
platos-tapadera (cuerpo y borde), la desviación estándar (DS) y el coeficiente de variación en porcentaje (CV).

Tab. E: Valores p de la prueba de Tukey’s pairwise de las medidas de la altura máxima de los colombinos de las urnas (cuerpo, espalda, cue-
llo y borde) y de los platos-tapadera (cuerpo y borde) de la Figura 7.

Tab. F: Valores p de no correlación del coeficiente de correlación de Pearson de la Figura 8. Se han incluido los valores p de no correlación 
de todas las medidas.


